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La. higiene como base

de redención patria

No entra en nuestro criterio pre-

tender encontrar en la estadistica el

estimulo que nos mueva a proponer

nuestro. Ïadecentamiento sanitario.

Es bien cierto quebay naciones que

han conseguido disminuir conside-

rablemente la morbilidad y la mor-

tabilidad , de su población; pero

tambiéi exisiten otras otras que, a

este respecto, se encuentran en un

plano evidentemente interior a la

nuestra,lsi bien cada una y en pro-

- porción con lar-cuantía de sus ade-

lantos en materia de higiene, recibe

los beneficios'para su colectividad.

' Sólo, y a modo de dolorosa rakion-V

vención, mencionaremos que en Es-

paña ¡mueren por término medio

nadando medio millón de habitan.

tes aproximadamente,.y lo que es

más de lamentar, que esta crecida

'mortalidad'es debida en su mayor

parte a enfermedades infecciosas,

las cuales son perfectamente evita-

ble‘s,‘po’r cuanto la ciencia posee en

le; actualidad sobrados recursospars

e prevenirlas. _ '

Ante el deplorable estado sanita-

rio en que. se encuentra nuestra

nación, seria muy cómodo entrete-

nernosen buscar nn- responsable de

este lamentable abandono, sin con-

siderar que en el, todos en más o

en menos, hemos puesto nuestras

manes pecadores, dejando a los pue-

blos conducirse hacia su ruina y en

progresivo avance hacia la dege¿

neración dela raza. Más lógicoy

humano serie, reconociendo los

hechos consumidos, fundir en un

solo-remordimiento nuestra partici-

pación en el inhumano y estéril

sacrificio de tantas victimas inmola-

dis en plena vitalidad, apresuráo-

donos‘ a reconocer la urgente e

iiiel'uiib'e necesidad que tienen las

urbes españolas de que las ofrezca-

muslos poderosos recursos de que

dispone la higiene para disminuir

laslíbárbatas cifras de mortalidad,

para impedir la degeneración de la

_ un y para obtener, en fin, todas

lasrrventvjas económicas
que puede

' 'yzdebeïaportar aint-nación el .soste-_

'uirniento [de la salud y la máxima

¡prolongación dela vida del hombre.

A. La razon de esta verdadera desdi-

¿cbasncial radica en duela mayoria

de los pueblos españdles ofrecen

ampliamente abonadss'las causas

tpara que en ellos se desarrollen las

enfermedades y se multiplique la

muerte, ya que aún tienen por re

solver lastres poderosas y primor-

Ïdialeshases en que se asienta la hi-

ïgiene: 'zbsstecimientos de aguas

potab es, alcantarillado y casas hi-

:giénicas. Además, es preciso que

estos t‘es (actores sean ofrecidos

dentro de una constante y estrecha

colaboración. Eietecto, no es posio

i_3_le pensar en urbes higiénicas si

estás no están suficientemente abas-

v'tecidas de agua potable y si no se

¡encuentra saneado el subsuelo, por

'm’edio de una red subterránea de

“tubos, através de los cuales sean

rápidamente alejados los detritus de

iaïpoblación. En pueblos con agua

potable y subsuelo saneodo, pero

June disponga de mazmorras en vez

ue humanas viviendas, quedaria

¿enormemente limitada la acción

' ¿isfienhechora de los dos primeros

factores.

. ¿ No hemos de esforzamos en seña

[ir la saludable acción que ofrece el

¡gus en toda colectividad, ya que se

.trats de un elemento tan indispen-

sable para la vida como el aire. Ade-

más de su utilización como alimen-

to, es igualmente necesaria, en

cuanto se relaciona con la limpieza

corporal, de los vestidos, de las vi-

viendas, y como poderoso factor

para el desarrollo de la vida comer-

cial e industrial. No es, pues, de

extrañar que los pueblos más lim-

pios sean los que menos mortalidad

ofrezcan, ya que es regla general de

higiene que la salubridad de una

población se encuentra siempre en ‘

razón directa de la calidad y cantiv

dad de sus'sguas.

Respecto a la importancia que en-

cierra el saneamiento del subsuelo,

mencionamos que ha mucho tiempo

se ha dicho «Homo homini lupus»,

ylcou tanta más razón, cuanto que

el hombre resulta ser eminente-

mente peligroso para el hombre

mismo. En efecto, el hombre, con

sus excreciones, con sus restos ali-

menticios y con sus desechos indus-

triales, contamina sin cesar el sub-

suelo, determinando en él nocivas

fermentaciones, que infectan las

aguas subterráneas, alteran la cons-

titución quimica-del aire telúrico y

consecutivamentela del atmosféri-

co. En suma, el hombre transforma

el medio en que vive, alteráudole de

tal modo, que lo hace inadecuado

para su propia existencia.

Un subsuelo exento de humedad

y de materia orgánica, resulta esté-

ril para el desarrollo de la vida mi- -

crcbians e-im’pide la producción de

los gases tóxicos que determina la

pntreiacción, los cuales, si bien no

neasionan rapidamente la muerte,

intoxican lentamente el organismo

humano, debilitrndo sus energias

y p'edisponiendole a enfermar y a

morir. El Saneamiento del subsuelo

lleva consigo de un modo preciso

y matemático la reducción de la

morbilidad y de la mortalidad. '

Respecto a‘la vivienda poco he-

mos de decir, ya que la ¡importancia

que ofrece este factor en higiene

está en el animo de todos. Dice un

antiguo proverbio, que «donde entra

el sol no entra el médico», y en efec-

to. todos sabemos el enorme tributo

que a la muerte ofrecen las clases

menesterosas que habitan en. los

barrios pobres de las urbes, en don-

delas viviendas carecen de condi-

ciones bigienicas, en donde la deu=

sidad de población es excesiva y en

las que insta al sol, que es patrimo-

nio de todos,"se le ponen obstáculos

para que cumplan sus salutiferos

efectos. Este es la razón por que en

las épocas de epidemias son inexo-

rablemente atacados estos sectores

de población, siendo en cambio

respetados generalmente las barria-

das que se encuentran bien defen-

didos por saludables obres de inge -

nieria sanitaria.

Da. EDUARDO Dnnuesno

Comandante médica militar

' 18 Septiembre

SUCESÜS

SE ROBO ÉL MISMO

La Guardia civil de Bienservida, par:

llcips que con motivo de la denuncia

presentada por Félix Rodriguez Bermú-

dez, de aquella vecindad, manifestando,

que del estanco que tiene establecido le

habian sustrsido 475 pesetas, se han

practicado diversas gestiones, averi-

guando que la denuncia ers false, pues

el autor del «robo» fué el interesado,

lgnórase con que propósitos.

Los dos detenidos sobre que recainn

   

Director-propietario: ELBE
O RU!Z

 

Dirile nvwnasponderma a! Apartado de Carr-oo: unn-¡ero iB

sospechas han sido puestos en libertad,

pasando a ocupar su puesto, y e dispo-

sición judicial, el mencionado estan-

quero. V

TEATRO GERVANTHS

Para esta noche se anuncia. un intere-

sente programa de ' cinematógrato y

<vsrietés>.

Se proyectará una bonita película en

dos partes.

Debutaráu la notable cencionlsta del

género flamenco (La Trianita», la belle

bailarina «Anrorita Imperio», el popu-

lar «cantaor» El Mochuelo acompañado

del Guitarrista Luis Yance, y la hermo-

sa y aplaudido cancioniste «La Sulta-

nite». .

Secciones a las diez y once y media de

la noche.

  

Los ¿agentes

PARTIDOS un Person

Esta tarde y mañana se celebrarán los

enunciados partidos de futbol entre los

equipos del «Hércules F. 0.», de Alican-

te, y del «Albacete É. G.2-

Eu estos partidos se disputarán una

magniflcs copa de plate, regalada por el

Excelentísimo Ayuntamiento de este

capital, adjudicáudose por triunfos de

partidos y en caso de empate, se señu-

!erá un nuevo encuentro para decisión.

La alineación será: Hércules: Más,

Misó, Bernal, Arrecisdo. Sslá, Rodrigo,

Bocanegra, Gompañ, Daniel, Garcia,

Esteve. Suplentes: Dalma y Tomás.

_A!bscet_e: Bordoyh Cebrián, Garcia,

Mario, Roberto, Alarcón, Quintana,

González Navarro, Illa, Calatayud, Mo-

. lina, Antonio García y Antonio Martí-

nez. y _

Mañana, a las tres y media de la tar?

de,rse verificarán carreras pedeetres de

velocidad, a. 100 y 900 y metros, adjudi-

oándose al vencedor de ceda uns,'un

objeto, de arte. ' 7' I

Terminadas las carreras se dará prin-

cipio al partido de futbol y x 'en ïel des-

canso,'ee haré. e! reparto de premios de

la carrera de bicicletas organizada por

esta Sociedad para el mismo die por la

mañana. Este entrega la efectuará. el

señor Alcalde de esta poblsóión

¡medio

Seite con un amor grande, infinito,

como la vida y como el tiempo eterno; y

más que llama exterior, calor interno, H

y más que ansia carnal, celeste rito...

  

Amar sin arrebatos y sin fiebre.

inquebrantable. armónico y constante;

¿aliado por el más divino orfebre

en las luces del n13 puro diamantel...

El mundo fué para mi amor pequeño,

y mi sueño ascendió, como una aurora,

hacia el azul, para buscar su dueno...

Más ¡ay, que pronto ramo en su empeño!“

Como un milano sobre una paloma

cayó la realidad sobre mi egueñol...

Anáa de identidad, tu afán fué vsnnl...

Soñé elevartne... Y desperte en las áridas

inmundiu'as de fétido pantano,

devorado por todas las catáridas

que lubriflcan el deseo humanol. .

Paloma de pureza, sueño m'o,

¿que resta de tu puro ensoñsmleutOP...

Blancas plumas dispersas en cl viento

y unes gotas de sangre en cl vacio:

¡en mi alma el trio del remordLmicnto

y en mi carne las garras del hastío!

F. VELAESPESA

Madrid, Septiembre, 925.

 

Eeiensor de á! hacete

es ol diario de mayor ¿"influida de ls cors-

1153i!

Sábado 19 de Septiembrede 1828 j
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Cuando alprornediar ei siglo XIX

desde le cátedra del colegio de Francia,

Ernesto Legouve, alzsbs tímidamente

la voz para defender los derechos de la

mujer, a le que tan cruelmente habia

tratado el Código civil nspoleónico y

de la cual tan despreclativsmente bo-

blaron los hombres de la'enciclopedia y

de le revolución desde Dlderot.y Mou-

tesquieu e Robespierre y Bonaparte, no.

pudo sospechar hasta que grado de inn-

dependencia y libertad social Hogaria ls

que, e través de los siglos, solo fué

esclava del hombre.- V

¡Que salto tan formidable en poco más

de setenta años! ¡Que diria el ilustre

maestro, que para atenuar sus teorias,

generosas por psrecerle, sin duda, exce-

sivamente audaces y revolucionarias,

afirmaba: «Demi puede, decir, con la té

más profunda; que la idea dela ¿mujer

libre» rue parece tan fatal como insen:

esta. Prefererís ver a la mujer eterno-

menie sujeta como io está. hoy a que

gozsse de tamaña libertad», si contem-

plase las conquistas que en todos los

órdenes de le vida social y casi familiar

logra hoy la mujer... ¡Se moriría de

espanto! Cierto es que también Blche-

lieu‘ yotros escritores franceses, ingle-

ses y hasta españoles, entre ellos don

Severo Catalina y, doña Concepción.

Arenal, han contribuido a esa obra de

emancipación; pero de todas suertes, 'da-

da le orientación que en el problema hu-

bian tomado estos adversarios de lo que

ya puede llamarse «pasado», que desea-

ban ala mujer «con derechos pero no

libre», quedarían aterrados si oyesen e.

la diputada inglesa señora. Astor, que

acaba de proclamar muy serena, muy

tranquila y el parecer muy convencida,

le gran superioridad en todas mociones

de la ezlstencia, de la mujer sobre el

hombre.
_

¡Que reconocidas debemos estar las

mujeres a la señora Aetorl... ¡Que home-

najes tenemos que reudirlel... ¡Lástima

que no seevsrdad tante bellezal...

es nada: las mujeres sustituyendo a los

hombres en las tareas gubernamentales,

en las religiosas, en las guerreras, en las

legislativas, en las domésticas. Bueno

fuere. sgrsdabiiisimo fuere. Une presi-

cspidenta de Directorio, una arzobispo,

nnatana genersie. Hermoso, grandioso y

los hombres, cuidando los nenes, dándo-

les la papilla, cosléndoies los trajes,

haciendo el puchero y planchando la

rcps... Vamos... le isla de San Balan-

dran. . ,

La señora Astor creé que esto puede

ser queesto debe ser. ¿A mi qué! Nada,

en ello voy perdiendo, algo voy ganando

porque formo parte de esa mitad del

género humano que desde Eva iievs en

la frente... no, en le espalda, la marca

en fuego de la servidumbre. Si ls seño-

rs Astor y las demás mujeres «hacen la

revolución» puede ser que yo me ves de

la noche s la mañana. ministra de cual-

quier rsmo o slguacila del Juzgado...

Que no es poco; y además gobernando

mi casa entoritsriamsnte,
despótics-

mente, diciéndole e mi marido (cuando

lo tenga, que por ahora, gracias a Dios,

soy soltera) —(A ver, tu, barre ese han

bitsción; pon agus sn el lavabo; estúpi-

do, friegs mejor ese cacharro... bárbaro,

esta sopa no tiene sal...» y, de vez en

cuando, para que ande más deprisa,

darlevun pescozón.

editores: mis «cuentos» y mis tazón!) «

Lo asegure la señora Astor oque según '

afirman», ella misma res une mujer

muy inteligente», ¿la más inteligente;

que hasta ahora hubo en el .rnundoaol, s,

sostener ante el Universo que «ia moj ar :.

cerebrslmente considerada, es superior. »

al hombre. Por eso es'als mujer ola ¿v

_ que corresponde gobernar el mundo, y

por eso en todos las profesiones se debe .:

pagar a las mujeres más que el hom-

e bre». Esto si que es encantador, que nos

paguen a las mujeres más que a los.

hombres. Ya lo saben mis directores; Y

css» valen más quelos de los grandes:

escritores masculinos yhay que page:-

melos dobles; Que me los..pnguen..uDs

acuerdo. Absolutamente de acuerdoron 1

le señora Astor. Tonto fuera no estarlo;

¡La superioridad de le mujer.»;.! -:

dijo siempr, que su complexiónfl'eicg A,

era menos recio que la del hombre que .-

por: su condición ïoréánica' n03:

soportar los rudos trabajos “¡1 Zirenlizi

el hombre, 'qu'e "su mas: "c'

daba menor peso que la dei‘ïhotnbre'ïe

¡Dios miol hasta hubo algun patria”;

de la Iglesleqne 'indó que la mujertw

viese alma; pero'la'señors'Astñ'r J

Jehová, «hizo lo luv,"¡oh manes eÉ

Taboada! ¡Que graciosos" com' tir

haria este si le tocase vivir ¿sus

¡La mujer superior al bom A

de ser. Elle ha escrito’dla " ' 'y rar;

mado el imperio romano; Tambien

obre suya la ¡Divina Comedia) y

«Gran Guerras, en se, elle ‘foé-a’trs'veg,”

del Occeano lgnoto quién . descubrió el"

Nuevo Mundo. Elle pintó los ¡[enmedio

Tiziano y de Rubens y’tsbr’iád ‘el coloso

de Bodas, El Escorial yls .I'orre ' rare

Es lástima que así, tan violentamente,

tan irrisoriamente, se saquen las

de quizio._ Bien está que la mujer se

ednque cada dia más, que tenga un;

clara conciencia de. sus derechos,

olvidar. sus deberes, que conserve en

sexualidad que ningun c i r ul o no

—brujo—podrá transformar, ¿se 'en'_

mundo y en el hogar, no see. inferior

hombre; pero... supisntarlo, anuiorlo.

pasarlo a una categoria menor, eso será

siempre una utopia. Un oír, cansado el

hombre de tanto alarde de liberth

remacbará más fuertemente las'éadem

que inutilicen'a‘ln mujer y la Irrojar’i

sl «gineceo», al «baten», al «llegar rb-

msno’», sobre el cual tenía ‘dereobpg, de

tirano feroz slhornbre. ñ ,7 _

Cuanto está ocurriendo es consecuen-

cle triste de esa guerra cruslisiml gm

segó en dor treinta millones de vdd!

que trestornó y solivisndo todo lo

respetada hasta 191d. Pero 1a" rendida

surgirá y el hombre y la mujer tomarán

e'ser compañeros y amantes, y no Id"

versus-ios y enemigos. V

Pero quien primero debe reacciona!

es el hombre, que cada dis cede má.

ante ln mujer y que hasta acople” l

usurpsrie sus trajes. Ls mujer se ootfl

ls cabellera —y0 la conservo innata-.-

y ei hombre ensancha los pantalon?!-‘

La mujer suprime los 28221110? 1 'l

hombre se pone pendientes. Ls pnl!"

es hoy más del hombre que de la mujer-

Mlentrns se aiemins el hombre se III?

culinlm li mujer. p

¡a ¿mas nos llevan estos trlvollál‘

des que empiezan e ser locurasi.

¿Debemos reir? ¿Debemos llorar'

Rismos, que «bien reirá el que ¡h d

último». sm
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